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      El termómetro del coche marca doce grados bajo cero mientras Anna Larsson conduce por Tångbölevägen, una carretera muy estrecha. Hugo, de siete años, va en el asiento trasero, vestido con su ropa de esquí. Están de camino a Duved para la sesión de entrenamiento de eslalon ya que los sábados empieza a las ocho de la mañana.


      El amanecer se arrastra con pereza por el cielo, pero todavía está bastante oscuro.


      Un movimiento más adelante hace que Anna reduzca la velocidad. El otro día, se topó con un reno en medio de una curva; hay que mantenerse alerta. Enseguida se da cuenta de que solo es una liebre pequeñita que corretea a través del campo congelado. Hace una pausa, gira sobre sí misma y continúa su recorrido entre los árboles.


      —Mami —dice Hugo—. Tengo que hacer pis.


      —¿Puedes esperar un poquito, cielo? —responde Anna por encima del hombro—. Enseguida llegamos.


      —Tengo que hacer pis ya.


      Anna suspira. Solo quedan quince minutos para llegar a Duved y fuera hace un frío que pela. No obstante, a Hugo se le suele escapar cuando la situación se vuelve demasiado urgente.


      La carretera se ensancha y aprovecha para detenerse en el arcén.


      —Venga, date prisa —le dice a su hijo, que ya ha empezado a desabrocharse el cinturón.


      El pequeño se baja del coche y camina con dificultad hacia unos arbustos que se sitúan a pocos metros de distancia. Vuelve muy rápido y deja la puerta abierta de par en par, visiblemente alterado.


      —Hay un hombre tirado en el suelo.


      —¿Qué quieres decir?


      —Por allí. ¡Está herido! —insiste Hugo.


      «Seguro que no es nada» piensa Anna. No tiene tiempo para ir a comprobarlo; deben seguir con su camino. Dentro de treinta minutos, Hugo tiene que estar en el telesquí de Duved, listo para la acción. Le lleva un buen rato ponerse todo el equipo y detesta presionarlo.


      Por otro lado, Hugo no suele mentir.


      ¿Y si de verdad hay alguien ahí tirado?


      Al mirar a través del retrovisor, se da cuenta de que su hijo se comporta de manera extraña. Tiene los ojos abiertos como platos y parece agobiado. El sentimiento de que debe salir del coche y comprobarlo por sí misma va ganando terreno, aunque solo sea por quedarse tranquila.


      —Vale. Espera aquí, ahora vuelvo.


      En cuanto abre la puerta, el frío le mordisquea la piel; lo siente hasta alrededor de los orificios nasales. Su aliento crea una nube blanca de inmediato. Los abedules parecen estatuas hechas de escarcha.


      Anna avanza por la nieve con lentitud, siguiendo el mismo camino que Hugo. En cuanto se resbala y se sujeta de una rama para no caer, se da cuenta de lo que se encuentra delante de ella.


      Hay un hombre tirado en el suelo, oculto entre los abedules. Tiene las manos atadas a la espalda. Su rostro está lleno de sangre.


      Observa el cuerpo.


      La nieve cubre el cadáver como si fuese una manta fina, pero no consigue ocultar la profunda herida que tiene en la parte de atrás de la cabeza.


      Los alrededores blanquecinos absorben cualquier tipo de sonido.


      Empieza a sentir una oleada de náuseas y tiene que hacer un esfuerzo sobrehumano para no vomitar. Tambaleándose, da la vuelta para regresar al coche y pedir ayuda.
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      El sábado por la mañana, una alarma estridente despierta a la inspectora Hanna Ahlander.


      Busca a tientas su teléfono, todavía medio dormida. Las sábanas están sudadas por culpa de la pesadilla que ha tenido sobre la violación que sufrió en Barcelona. Todavía la persigue, a pesar de los años que han pasado y de la experiencia que ha adquirido gracias a las investigaciones relacionadas con la violencia contra mujeres vulnerables.


      ¿Quién la llama tan temprano en pleno fin de semana? Apenas son las ocho. Lo único que quería era darse el lujo de remolonear toda la mañana, después de salir anoche con sus amigos. Mañana llega su hermana, Lydia, con su familia para disfrutar de los deportes de nieve en Åre durante las vacaciones de invierno y la casa será de todo menos silenciosa: los hijos de Lydia se encargarán de ello.


      ¿Y si ha pasado algo en el último momento?


      Contesta la llamada, dejándose llevar por la ansiedad que le produce la idea de que le haya pasado algo a su hermana y contiene el aliento.


      —¿Estás despierta? —pregunta Daniel Lindskog al otro lado de la línea.


      Daniel es su compañero más cercano. Se conocen bien el uno al otro, pero no se suelen relacionar fuera del trabajo. Técnicamente, ambos trabajan en la Unidad de Delitos Graves de Östersund, pero Daniel es unos años mayor que Hanna y posee un rango superior. También es la persona que se encargó de su puesto actual en Åre/Östersund.


      —Mmm —balbucea Hanna de manera soñolienta.


      Se obliga a mantener los ojos abiertos y rueda por la cama para colocarse bocarriba. Como es habitual, no ha bajado la persiana, pues no le gusta ocultar las increíbles vistas del lago.


      Tampoco es que hoy fuese a marcar la diferencia. El sol está en plena ascensión, pero la montaña, conocida como Renfjället, está envuelta por una densa neblina gris. Unos pesados copos de nieve caen del cielo y el abeto que se sitúa justo enfrente de su ventana está cubierto por un manto blanco.


      Hanna pestañea, sin ser capaz de centrarse en lo que ve o de poner en orden sus pensamientos.


      —Ha aparecido un cadáver —le informa Daniel. Siente la tensión en su voz—. Presunto homicidio.


      —¿Qué?


      Hanna ahora está completamente despierta. Se sienta y se aparta el pelo castaño enmarañado de la cara. ¿Homicidio? Solo han pasado dos meses desde la última investigación importante.


      —La llamada ha llegado hace nada —continúa Daniel—. Se ha hallado el cadáver de un hombre cerca de Tångböle, justo entre la frontera noruega y Åre.


      Hanna intenta procesar la información. No lleva mucho tiempo viviendo en Åre y todavía no está demasiado familiarizada con todos los nombres de los lugares.


      —¿Qué sabemos por ahora?


      Su voz suena ronca. Anoche, tuvo una cena en la vinoteca con su nueva amiga, Karro. La noche no se alargó demasiado, pero, en este momento, desearía haber dicho que no a esa última copa. No tiene muy claro si debería conducir esta mañana, pero no quiere compartir ese pensamiento con Daniel.


      —Por lo visto, el cuerpo está en bastante mal estado —dice él—. Parece una ejecución. No pinta bien.


      Solo llevan unos meses trabajando juntos, pero Hanna es capaz de sentir lo estresado que está. Oye un portazo, el ímpetu del viento hace que su voz se escuche de fondo.


      —¿Podrías estar lista en quince minutos? Te paso a recoger.


      Nada de tiempo libre este fin de semana. Por lo menos no tiene que conducir, gracias al cielo.


      Coge los vaqueros y el jersey, tirados en el suelo al lado de la cama.


      —Sin problema. Ahora nos vemos.


      Se lava la cara rápidamente, se hace una coleta y se viste. Luego se dirige a la cocina, que se sitúa en la planta baja. Lydia y su marido son propietarios de esta lujosa casa en la montaña, donde Hanna lleva viviendo desde diciembre, cuando se marchó de Estocolmo.


      No para de darle vueltas a la cabeza. Otro delito grave en Åre. Un escalofrío le recorre la espalda.


      Pone en marcha la máquina de café y se lo prepara extrafuerte. Ve llegar el coche de Daniel a través de la ventana de la cocina. Hace sonar el claxon varias veces. Echa un último vistazo al desastre que tiene en el fregadero —toma nota mental de que tiene que limpiar antes de que llegue Lydia—, coge el abrigo y sale de casa.


      El aire gélido le corta la respiración. Hace un frío que pela. Debería haberse puesto otro jersey más, pero no le apetece volver a entrar cuando Daniel ya la está esperando.


      Este se inclina hacia adelante y abre la puerta del copiloto. Su expresión facial es desalentadora.


      A pesar de la gravedad de la situación, se alegra de verlo.


      Siempre se alegra de verlo.
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      Las luces intermitentes de los vehículos de emergencia colorean el paisaje invernal, alternando entre el blanco y el azul, mientras Daniel y Hanna se acercan a la escena del crimen. Hay varios coches de policía aparcados a lo largo de la carretera y el área ya ha sido acordonada.


      La información que recibieron mediante el comunicado de la central regional de emergencias de Umeå ha sido, cuanto menos, inquietante. La mujer que dio la voz de alarma mencionó un cuerpo cruelmente mutilado; sonaba terrorífico, según su descripción.


      ¿Qué está pasando? Daniel no puede dejar de pensar en el caso del pasado diciembre, pues le afectó demasiado. De vez en cuando, la imagen del cadáver pálido que encontró tirado en la nieve, junto al telesquí VM6, regresa a su mente.


      Toma una profunda bocanada de aire y sale del coche. El frío le golpea el rostro de inmediato. En días como hoy, agradece haberse dejado crecer la barba, de color marrón oscuro: al menos le ofrece algo de protección a su barbilla.


      Hanna y él se dirigen hacia el punto exacto donde se halla el cuerpo, cubierto por la nieve, entre los arbustos. Intentan mantener la distancia para evitar contaminar la escena del crimen. Los agentes criminalistas todavía no han llegado y la que vive más cerca, Carina Grankvist, está en Mattmar. Solo pueden soñar con tener un forense local… La mayoría de los recursos se destinan a la policía local del norte. El laboratorio forense se sitúa en Umeå, lugar al que se enviará el cuerpo en cuanto los criminalistas hayan terminado su trabajo.


      Ahora mismo, hay suficiente claridad como para poder observarlo adecuadamente. Daniel enseguida entiende por qué el centro regional de emergencias mencionaba un delito grave. El hombre tirado en el suelo tiene una herida enorme en la parte posterior de la cabeza. Además, tiene las manos atadas a la espalda con unas bridas y parece que sus dedos se han quedado pegados al congelarse.


      Apenas se aprecia la alianza de platino incrustada en su piel, que ha adquirido un tono entre azulado y blanquecino.


      —Es como si alguien le hubiese aplastado el cráneo —dice Hanna. El cabello castaño oscuro está embadurnado de sangre seca y, a pesar de la nieve, se pueden ver unos fragmentos de hueso a través de la maraña de pelo y sangre—. Alguien que estaba muy enfadado —añade, en voz baja.


      El viento se ha levantado y una repentina ráfaga hace que se muevan las copas de los altos abetos. Un poco de nieve cae desde una rama gruesa y se arremolina a lo largo de la carretera.


      El cuerpo está colocado de lado, con una mejilla girada hacia el bosque. Daniel observa los signos claros de violencia. La nariz está herida, presuntamente rota. La sangre ha chorreado por los labios y la barbilla, hasta el cuello de la camisa.


      Se fija en la sombra de una barba incipiente, lo que podría significar que fue atacado durante la tarde o la noche, varias horas después de la última vez que se afeitó.


      —Le echo unos treinta y cinco años —dice Hanna—. Su estatura está un poco por encima de la media; debe de medir un metro ochenta y cinco como mínimo. Peso aproximado de ochenta y cinco kilos.


      La víctima parece el típico sueco, con la tez pálida y el pelo castaño oscuro muy corto. «No muy diferente a mí» piensa Daniel. Deben de tener más o menos la misma edad.


      Así de rápido puede acabar la vida de una persona.


      Estudia la ropa desde la distancia. El hombre viste unos vaqueros y un jersey, pero no lleva abrigo, botas o guantes, lo que sugiere que estaba en algún lugar cerrado cuando lo atacaron. Si lo hubiesen asesinado a la intemperie, estaría abrigado.


      ¿Cómo ha llegado hasta aquí? Están a varios kilómetros de distancia del área poblada más cercana. Además, si el ataque hubiese sucedido en este lugar, habría más sangre, más huellas u otras señales de lucha. Aunque, por otro lado, la nieve, que ha estado cayendo durante toda la noche, ha dejado una fina capa por todo el bosque. El mundo se oculta tras el color blanco.


      Lo único que ve son unas huellas de garras frescas, posiblemente de una pequeña liebre.


      Hanna mira hacia arriba. Tiene la cara pálida.


      —Parece que tenemos un nuevo caso de homicidio entre manos —susurra.


      Daniel observa el rostro de su compañera. Sabe lo que está pensando. Prácticamente acaban de terminar la investigación anterior y ahora deben volver a reunir fuerzas.


      Hanna señala algo situado debajo de uno de los árboles; está medio escondido en la nieve.


      —¿Qué es eso?


      Avanza con cuidado, apoya una rodilla en el suelo y coge el objeto. Es una cartera de cuero negro en mal estado.


      —Así que no ha sido un robo —dice Daniel de forma automática. Si lo fuese, la cartera estaría en paradero desconocido.


      Hanna comprueba el contenido y saca un carné de conducir rosa.


      —Johan Lars Andersson, nacido en 1985. ¿Sabes si es de por aquí?


      Daniel medita durante un momento. Le resulta familiar, pero tanto el nombre como el apellido están entre los más comunes en Suecia. La cara del hombre está tan deformada por la paliza que ha recibido que resulta imposible reconocerlo.


      —Ni idea —admite.


      Hanna se levanta y se sacude la nieve de las piernas. Algunos copos van a la deriva por el aire y aterrizan en el suelo.


      —Me pregunto qué habrá hecho para que el perpetrador lo atacase con tantísima violencia —reflexiona Daniel, casi para sí mismo—. Es una auténtica brutalidad.
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      Rebecka Ekvall está acurrucada en el amplio hueco de la ventana. No le importa la corriente de aire, es su lugar favorito de la habitación. Siempre lo ha sido, desde que era una niña con trenzas rubias. Como de costumbre, le gusta sentarse ahí durante la hora azul, cuando el sol ya está oculto en el horizonte y las luces de la tarde son más tenues.


      Un coche se acerca por la calle principal. Los dos faros giran hacia el jardín e iluminan lo que queda de margaritas en los parterres. Ha sido un verano fresco y pronto llegará el invierno. La nieve suele empezar a caer en octubre en este extremo del norte.


      Rebecka se inclina hacia adelante para ver mejor.


      Dos hombres salen del coche. Uno de ellos es el pastor Jan-Peter Jonsäter; lleva toda la vida escuchándolo hablar. El otro hace que se le corte la respiración. Es Ole Nordhammar, el asistente de pastor que trabaja en los proyectos de juventud. Los jueves se encarga de las tardes bíblicas, enfocadas a los adolescentes. Rebecka no se ha perdido ni una sola de esas reuniones.


      ¿Qué hace aquí?


      Un ligero hormigueo le recorre todo el cuerpo. Ole es el tipo de persona que los chicos admiran y que embelesa a las chicas. Es guapo y carismático. Su forma de hablar te hace sentir especial, incluso elegida. Rebecka lleva pillada por él en secreto desde hace tiempo, pero nunca ha dicho más de unas pocas palabras en su presencia. Es demasiado tímida. En cuanto él la mira, se queda sin saber qué decir y se ruboriza.


      Ole se dirige hacia la puerta de entrada. Viste una bonita chaqueta de tweed azul oscuro que se ajusta a la perfección al ancho de sus hombros. El padre de Rebecka, Stefan, sale al porche y les estrecha la mano con calidez.


      Rebecka entrecierra los ojos; su curiosidad se despierta. Es raro que tengan visita aquí, en Storvallen. Es un lugar bastante aislado, situado cerca de la frontera noruega. Los vecinos más cercanos viven a bastante distancia. Desde que terminó el instituto en junio y empezó a ayudar con las ovejas y la pequeña lechería, ha pasado la mayor parte del tiempo en casa. Solo se relaciona con otras personas cuando acude a la iglesia o a sus clases de la Biblia en Snasadalen.


      Tampoco es que le importe. Sus padres siempre han sido estrictos respecto a las personas con las que podía relacionarse, pues era importante que permaneciera con los demás niños de la comunidad de la iglesia mientras crecía. Cuando empezó el programa de cuidado infantil y ocio en el instituto de Järpen ya estaba acostumbrada a evitar el contacto con los demás.


      Su padre se refiere a ellos como «Los casos perdidos». Los impíos.


      Rebecka siente lástima por ellos. Han perdido su camino en la Tierra. No han entendido que el amor de Dios es su salvación.


      Está profundamente agradecida de tener la fortuna de haber crecido dentro de la iglesia. Madre y Padre ya eran miembros de Luz de la Vida antes de que ella hubiese nacido, al igual que sus padres antes que ellos.


      Todos han tenido el privilegio de caminar a través del valle del Señor.


      Oye los murmullos de las voces que llegan desde abajo. Se acerca a la puerta e intenta escuchar. Padre dice algo, pero no consigue descifrar el qué. Después, parece que se mueven hacia el salón ya que las voces se desvanecen.


      Rebecka se tumba en la cama y se pregunta si debería ponerse a leer las Sagradas Escrituras y prepararse para el próximo jueves de tarde bíblica con Ole, pero tan solo unos minutos después, Padre la llama desde la parte baja de las escaleras.


      —Rebecka, ¿puedes bajar un momento?


      No sabe cómo reaccionar. No suele querer que Madre o ella estén cerca cuando el pastor Jonsäter viene a casa. Son los hombres los que se encargan de dirigir la iglesia, mientras las mujeres se responsabilizan de la casa y la familia. Es una división natural del trabajo: eso es lo que dice la Biblia.


      —¿Rebecka? —repite su padre.


      Mira alrededor de la habitación, cuyas paredes están cubiertas de papel pintado de rayas amarillas. No hay espejos —eso incentivaría la vanidad—, así que se alisa el cabello y se remete la blusa dentro de la falda.


      Los tres hombres están sentados en el salón, mientras beben café y comen galletas. Su madre, Ann-Sofie, está ocupada en la cocina y le dedica una tímida sonrisa cuando pasa por delante.


      —Buenas tardes —dice Rebecka. ¿Debería hacer una reverencia o dar un paso adelante y tender la mano?


      Su padre asiente de forma alentadora.


      —Ven y siéntate —dice, señalando el espacio en el sofá al lado de Ole.


      Le tiembla el cuerpo por los nervios. Tan solo los separan unos centímetros de distancia, nunca había estado tan cerca de él. Puede oler su aftershave, desprende un aroma a algo excitante y sofisticado. El pelo oscuro de Ole finaliza en una línea pulcra en su nuca, que es ancha y firme.


      Cuesta creer que tenga casi treinta y tres años. Es verdaderamente atractivo, a pesar de ser tan mayor.


      Ole le dedica una sonrisa. Rebecka se ruboriza, no puede evitarlo y se ve obligada a apartar la mirada.


      Su madre asoma la cabeza por la puerta, con la cafetera en la mano.


      —¿Alguien quiere un poco más? —pregunta con indecisión.


      Padre frunce el ceño.


      —Ahora no. ¿No ves que estamos ocupados?


      Madre parpadea. La disculpa es instantánea.


      —Lo siento. No molestaré más.


      Vuelve a desaparecer en la cocina.


      Rebecka se pregunta por qué su madre no se da cuenta de que los hombres quieren que se les deje en paz. Ella jamás se atrevería a molestarlos de ese modo. Es evidente que sabe más sobre el tema, así que permanece calladita sentada en el sofá. Ya está acostumbrada a ver la expresión fría de Padre cuando tienen visita y a que Madre no se sepa comportar de forma adecuada, para luego escuchar sus sollozos cuando se ha visto obligado a castigarla una vez los invitados se han ido.


      Los tres hombres continúan charlando. Rebecka mantiene las manos apoyadas sobre su regazo; no hay taza de café para ella. De vez en cuando, Ole le lanza alguna que otra sonrisa cálida y, en cada ocasión, sus mejillas se tiñen de rojo. Una de las veces incluso le guiña un ojo, pero la mayor parte del tiempo se lo pasa hablando con Padre y con el pastor Jonsäter.


      Está bien; Rebecka está más que satisfecha con solo estar tan cerca de él. ¡Se muere de ganas de contarle a Lisen, su mejor amiga, que Ole ha estado en su casa!


      Finalmente, el pastor se levanta.


      —Me alegro de que los jóvenes hayan tenido la oportunidad de conocerse —comenta con satisfacción.


      Rebecka está confundida, pues Ole y ella no han conversado. Pero él vuelve a sonreír y le tiemblan las piernas.


      —Me he fijado en ti en las tardes bíblicas —dice—. Eres una participante muy entusiasta en nuestro estudio de las Sagradas Escrituras.


      Rebecka se pone todavía más roja. Las preguntas le queman la lengua mientras se despide en el pasillo, pero no se atreve a abrir la boca. En vez de eso, sube corriendo a su habitación.


      ¿A qué ha venido esa reunión?


      Una voz interna le susurra una respuesta que apenas consigue descifrar. Dios tiene planes para ella. Ole debe de pensar que es la adecuada para ser la mujer de un pastor.


      Va a cumplir diecinueve en noviembre: ya va siendo hora de encontrar un marido. Su madre se casó cuando tenía dieciocho, como la mayoría de las chicas de la comunidad. Si Rebecka no hubiese ido al instituto, probablemente ya estaría comprometida.


      No sabe qué pensar. Le resulta presuntuoso contemplar semejante idea: que un hombre como Ole esté interesado en ella, la tímida Rebecka, tan joven e insignificante.


      Pero la calidez de su rostro cuando la miró esa tarde…


      Se pone de rodillas, cierra los ojos y une las manos en una plegaria. Se imagina los ojos azules grisáceos de Ole, sus bonitos rasgos y su barbilla firme.


      Su cuerpo se estremece de emoción.


      Está segura de que Dios le mostrará el camino.
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      Daniel piensa en el hombre fallecido mientras conduce lejos de la escena del crimen. Hanna está sentada a su lado, en silencio.


      Van de camino a Staa, un sitio tan pequeño que apenas se percibe en el mapa. Su principal atractivo es que alberga uno de los centros de reciclaje del vecindario. La víctima, Johan Andersson, vivía allí con su mujer, Marion Weiss Andersson. Parece que ella todavía no sabe lo que le ha ocurrido a su marido.


      Se ha ido de este mundo, brutalmente asesinado con una crueldad que a Daniel le recuerda a los años que sirvió en los suburbios de Gotemburgo. La violencia estaba presente incluso en la ciudad. En Åre, los crímenes no suelen ser tan impactantes y despiadados.


      Ese es el motivo por el que se mudó hace tres años, pero pasará mucho tiempo antes de que consiga olvidar la imagen de Johan. La cara golpeada, la profunda herida en la cabeza… y el hecho de que haya sido abandonado, tirado en el suelo, con las manos atadas a la espalda, como si de un trozo de carne se tratase.


      Tiene toda la pinta de que se enfrentan a un homicidio por venganza, se mire como se mire.


      ¿Qué habrá hecho el pobre hombre para verse involucrado en algo tan violento?


      —¿Cómo lo llevas? —pregunta Hanna, apartando la mirada de su móvil. Está ocupada comprobando varias bases de datos, en busca de una foto de la víctima.


      Daniel tirita y se sube el cierre del abrigo.


      —No tenía planeado pasar el finde así, la verdad.


      —Ya. —Hanna esboza una débil sonrisa—. No me puedo creer que estemos enfrentándonos a otro caso de homicidio tan pronto después de…


      No necesita decir nada más.


      —Johan era fontanero —dice, cambiando de tema—. Tenía su propio negocio, junto a su socio, Linus Sundin. La empresa se llama Fontanería Andersson y Sundin y la mujer de Johan está a cargo de la contabilidad.


      Daniel agradece que Hanna haya empezado a indagar en la vida de Johan.


      Continúa mirando la pantalla.


      —Guau —dice en voz baja.


      —¿Qué?


      —Hay bastante diferencia de edad entre Johan y Marion. Ella tiene cuarenta y cuatro años y él treinta y cuatro.


      Diez años. La misma diferencia entre Daniel y su pareja, Ida: él tiene treinta y seis; ella, veintiséis. Se conocieron en una discoteca hace dieciocho meses, se atrajeron como dos imanes y acabó enamorándose perdidamente de ella. No obstante, se ha dado cuenta de que la sociedad tiende a pasarlo por alto cuando el hombre es mayor, en vez de al revés.


      —Parece ser que Marion y Johan se casaron cuando ella tenía treinta y cuatro y él veinticuatro —continúa Hanna—. Era bastante joven para ser sueco, sobre todo, si tenemos en cuenta que probablemente salieron durante un tiempo antes de casarse.


      —Cierto. ¿Algún hijo?


      —No y eso que llevaban mucho tiempo casados. —Hanna vuelve a sonreír—. No como Ida y tú.


      A estas alturas, se conocen bastante bien. Daniel le ha contado que el embarazo de Ida, muy temprano en su relación, no fue planeado; solo llevaban un año juntos cuando la pequeña Alice llegó al mundo. Piensa en su niña, que ahora tiene cinco meses. Nació en septiembre, cumpliendo el sueño que Daniel tenía desde hacía años: formar una familia algún día. Seguramente, ahora mismo esté balbuceando en su trona mientras Ida desayuna. Sigue teniendo los mismos sentimientos fuertes por su novia, pero debe admitir que tener un bebé ha sido mucho más duro de lo que se podría haber imaginado.


      Aparece una señal que exhibe la palabra Staa y Daniel gira a la izquierda, hacia una carretera estrecha que le recuerda al lugar donde se encontró a Johan Andersson hace apenas unas horas. Hay pocos indicios de que la máquina quitanieves haya pasado por allí. Daniel agradece la tracción a cuatro ruedas del coche ya que es esencial por esa zona.


      Los Andersson viven en Dalövägen.


      Hanna se echa hacia atrás algunos mechones de su pelo castaño oscuro con la mano derecha. También le resulta difícil la situación. Nota que está tensa por las marcas que se le forman alrededor de la boca y por sus hombros ligeramente encorvados.


      —Odio este tipo de conversaciones —le confía—. Ojalá ya hubiese pasado.


      Daniel asiente. Informarle a alguien sobre la muerte de un ser querido es una de las peores partes de ser policía.


      —Lo sé, pero hay que hacerlo.


      Hanna se muerde la cutícula y mira a través de la ventana.


      —Sigue siendo duro.


      A pesar de que Hanna se unió al equipo en diciembre, Daniel se siente más cercano a ella que al resto de sus compañeros. Ambos viven en Åre, pero suelen desplazarse juntos a Östersund, normalmente dos o tres veces por semana. Eso ha permitido que lleguen a conocerse mejor. A veces, solo charlan de cosas banales, pero de vez en cuando la conversación se vuelve más profunda. Daniel ha oído hablar mucho sobre Christian, el exnovio de Hanna y de la habitual disputa sobre su apartamento compartido (Christian se niega a pagarle por la propiedad).


      Daniel no ha sido tan abierto con los problemas que tienen Ida y él, sobre todo cuando el trabajo tiene prioridad. Pero sí que habla mucho de ella y de Alice y es probable que Hanna sospeche que no todo tiene por qué ser de color de rosa en casa; suele ser difícil estar casado con un policía.


      Se vuelve a centrar en la pantalla de su teléfono.


      —Ahora lo entiendo —dice de repente—. La mujer de Johan es alemana, nació en Ramsau. Es una estación de esquí en Baviera, ¿no?


      Daniel no tiene ni la menor idea. No está especialmente familiarizado con la geografía alemana.


      —Eso explica su nombre. Me parecía que sonaba germánico.


      —¿Y Johan?


      —Nació y se crio en Duved y acudió a la academia de esquí en Järpen. Por lo visto, era un esquiador muy bueno cuando era adolescente y compitió durante varios años. Tal vez se conocieron así… ¿Quizá en los Alpes?


      Entonces, Daniel se da cuenta de quién es la víctima. Es ese Johan Andersson, el esquiador de Duved que fue miembro del equipo nacional. No lo pilló a la primera porque tanto su nombre como su apellido son muy comunes.


      Ahora lo entiende y, de algún modo, hace que la situación sea todavía peor. Este asesinato va a aparecer en todas las portadas.


      —¿Por qué asesinar a un chico corriente? ¿A un fontanero? —se pregunta Hanna con tristeza—. ¿Cuál podría ser el móvil?


      —Es demasiado pronto para decirlo.


      —¿El dinero? ¿Algún tipo de venganza? Estoy dando por hecho que el culpable lo conocía. Ese suele ser el caso. —Suspira—. Las mujeres son asesinadas por los hombres y los hombres, por otros hombres.


      Daniel sabe que está en lo cierto, desde un punto de vista estadístico. También posee un impresionante nivel de experiencia después de pasar siete años en la Policía Nacional de Estocolmo, donde se dedicaba a los casos de violencia doméstica.


      A Hanna le apasiona ayudar a las mujeres vulnerables y sus habilidades fueron esenciales cuando resolvieron el caso anterior, en diciembre.


      Enseguida llegan a casa de Johan Andersson: una vivienda marrón oscuro con un garaje del mismo color. Se ha quitado la nieve del jardín y un Volkswagen Passat está aparcado en la entrada.


      Daniel tiene miedo.


      Este es el peor tipo de conversación.


      Anunciarle a alguien que su ser querido está muerto.
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      Cuando Daniel llama a la puerta, esta se abre de inmediato. Aparece una mujer vestida con vaqueros y un jersey negro de cuello alto. Su pelo marrón está salpicado de canas en las sienes y se le marcan las ojeras.


      Debe de ser Marion, la mujer de Johan.


      Pobre mujer.


      Daniel intenta explicar quiénes son sin asustarla, pero Marion se lleva la mano a la boca en cuanto escucha la palabra «policía».


      —¿Ha pasado algo? —suelta un grito ahogado. Su acento alemán es más que evidente.


      —¿Podemos entrar y sentarnos? —pregunta Hanna con amabilidad. Daniel le dedica una mirada agradecida; se le dan muy bien este tipo de situaciones.


      La cara de Marion se pone pálida.


      —Podemos ir a la cocina —responde.


      Los guía hacia una estancia pintada de blanco, en la que tanto las puertas de los armarios como las encimeras están bastante deterioradas. Desde la cocina se ve el salón, situado en una ampliación, un par de escalones más arriba.


      —Me temo que venimos con malas noticias —dice Daniel en cuanto están sentados a una mesa ovalada. Respira hondo mientras los ojos de Marion se llenan de lágrimas. Naturalmente, se ha dado cuenta de que algo malo ha pasado. Daniel se siente fatal por ella, pero deben informarla—. Por desgracia, su marido ha fallecido. Lo lamento mucho.


      Marion lo mira fijamente. Después, un sollozo escapa de su garganta. Aprieta la mano contra la boca, pero eso no frena el llanto agonizante.


      Daniel mira a Hanna, que está más cerca del fregadero.


      —¿Quiere un poco de agua? —pregunta, llenando un vaso y colocándolo en la mesa. Marion lo mira durante unos segundos y se lo lleva a los labios con los dedos temblorosos.


      —Johan no puede estar muerto —Suena como si no se creyese lo que Daniel le acaba de decir. —Hoy teníamos planeado ir a esquiar a Trillevallen.


      Está en estado de shock, como es normal. Daniel intenta buscar las palabras adecuadas, a pesar de que, en lo más profundo de su ser, sabe que no hay ninguna. No va a ser capaz de aliviar su dolor, diga lo que diga.


      —El cuerpo de su marido ha sido hallado por una conductora que pasaba por Tångbölevägen esta mañana. —Es difícil suavizar la verdad—. Ha sido brutalmente golpeado. Le rompieron la nariz y recibió un golpe severo en la parte de atrás de la cabeza.


      El rostro de Marion se arruga y las lágrimas ruedan por sus mejillas.


      —¿Están diciendo que lo golpearon hasta matarlo? —tartamudea.


      —Lo siento mucho —dice Hanna—. Parece que ese es el caso.


      —Entiendo que esto es difícil —añade Daniel—, pero tenemos que hacerle algunas preguntas, si es que se siente capaz de contarnos todo lo que sabe.


      Marion traga e inclina la cabeza, lo que Daniel interpreta como un sí.


      —¿Cuándo vio a Johan por última vez?


      —Ayer por la tarde, sobre las siete. Salió por ahí y no volvió a casa. La furgoneta tampoco está. Llevo toda la noche llamándolo al móvil. Estaba tan preocupada. —Marion deja escapar un sollozo y se tapa la cara con las manos—. Pensé que tal vez se le hizo demasiado tarde y no podía conducir… Estaba convencida de que volvería pronto.


      Daniel intercambia una mirada con Hanna. No va a ser fácil conseguir algo útil de Marion, pero tienen que intentarlo.


      Tras una breve pausa, pregunta:


      —¿Sabe adónde se dirigía Johan cuando salió de casa?


      —Iba… Iba a tomar unas cervezas con sus amigos. Suelen quedar los viernes.


      —¿Adónde suelen ir?


      Marion se echa a llorar. Daniel siente que cada vez le cuesta más mantener la compostura.


      —No estoy segura… ¿Puede que a Pigo? ¿O a Jemten?


      Dos restaurantes de Duved.


      —¿Puede decirme el nombre de sus amigos? Tendremos que hablar con ellos.


      —Es probable que estuviese Calle —susurra Marion, estrechando las manos en su regazo—. Carl Willner. Es uno de los amigos de la infancia de Johan.


      Hanna toma nota.


      —¿Puede contarnos algo más acerca de su marido? —le pide Daniel—. ¿Sabe si tenía algún enemigo? ¿Alguien que quisiera hacerle daño?


      Marion permanece sentada, inmóvil, como si se hubiese quedado petrificada.


      —¿Por qué tendría enemigos? —pregunta al cabo de un rato.


      —Solo es una pregunta rutinaria —la tranquiliza Hanna.


      Marion niega con la cabeza, visiblemente confusa.


      —Todo el mundo adoraba a Johan. Era tan amable… Era un buen hombre, de la cabeza a los pies. —Sonríe débilmente, a pesar de las lágrimas—. Johan siempre estaba alegre: en cuanto abría los ojos por la mañana, su risa deslumbraba. Fue lo primero que me atrajo de él cuando nos conocimos: su actitud positiva ante cualquier situación. Amaba la vida.


      Se levanta y se dirige al salón. Vuelve con una fotografía enmarcada de Johan vistiendo su ropa de esquí. Está de pie en un podio, sujetando una medalla de bronce.


      En su rostro se refleja la felicidad más absoluta.


      Marion recorre la fotografía con los dedos.


      —Esta es mi foto favorita de Johan —dice, con un dolor desgarrador en su voz—. Es de cuando quedó tercero en el super-G de Val-d’Isère, durante el campeonato mundial de 2009. Fue un día fantástico, habíamos empezado a salir el año anterior y estaba orgullosísima de él.


      Respira temblorosamente.


      —¿Durante cuánto tiempo se dedicó a competir? —pregunta Daniel. No recuerda cómo le fue a Johan. Por aquel entonces, el foco estaba puesto en el esquí femenino. Anja Pärson era la gran estrella del momento.


      Marion agita la cabeza con tristeza.


      —Se rompió la pierna en el campamento de entrenamiento antes de los Juegos Olímpicos de 2010, justo después de nuestra boda. La lesión jamás se llegó a curar correctamente y nos mudamos aquí en 2011, cuando se vio obligado a dejar su carrera.


      Vuelve a mirar la foto, agarrando el marco con fuerza. Sus lágrimas caen sobre el cristal, formando unos charquitos transparentes.


      —¿No se había peleado con nadie? —se aventura Hanna.


      Marion apenas escucha la pregunta.


      —Lo siento —susurra—. No puedo hacer esto.


      Daniel es consciente de que tendrán que volver otro día. No tiene sentido hablar con la pobre mujer justo ahora.


      Marion aparta la mirada de ellos.


      —Necesito estar sola.

    

  


  
    Diciembre de 2012


    Rebecka


    
      Todo el mundo dirige su mirada hacia Rebecka, que preside la mesa con Ole. Los invitados no pueden dejar de aplaudir. Ole acaba de dar un discurso cautivador sobre su futuro compartido en la iglesia y sobre cómo caminarán de la mano por el valle del Señor.


      Ha descrito vívidamente su amor por Dios, la bendición que supone su unión con Rebecka y ha hablado con absoluta sinceridad sobre sus futuros hijos, a quienes anhela criar en el nombre de Jesús.


      Rebecka no es la única que tiene los ojos anegados de lágrimas.


      Ole acepta el agradecimiento de los invitados con un encantador «Amén». Rebecka sonríe con vergüenza, sus mejillas tiñéndose de rojo. No está acostumbrada a ser el centro de atención y le cuesta lidiar con ello, todo lo contrario que Ole, para quien es algo natural. Está acostumbrado al reconocimiento. Es poderoso, de un modo que atrae la mirada de todo el mundo.


      Como su nueva esposa, Rebecka tendrá que aprender a vivir con ello.


      Siente que algunas de las mujeres invitadas le lanzan miradas de envidia.


      Todavía le cuesta creer que sea una mujer casada. Dios la ha elegido para ser la esposa de Ole. Es un honor tan grande… Tan solo espera ser capaz de cumplir las expectativas de su marido. También espera que él esté tan feliz como ella, tan emocionado de que se hayan convertido en marido y mujer.


      Anhela ser suficiente.


      Intenta convencerse a sí misma de que la eligió a ella y a nadie más, por lo que se supone que debe de ser más que suficiente. Aunque jamás se habría imaginado que llegaría a tener semejante fortuna.


      Madre y Padre están increíblemente orgullosos. Lisen, su mejor amiga, también está entusiasmada. Imagínatelo: Rebecka se ha casado con un hombre tan importante como Ole, el asistente de pastor que estudió en la Universidad de Umeå y que, actualmente, tiene un trabajo excelente en una empresa de contabilidad.


      La gente charla y ríe. Sus sonrisas significativas hacen que Rebecka cada vez se sonroje más mientras los diferentes platos van llegando y desapareciendo de la mesa.


      Ole le dice algo a la persona que tiene sentada al lado. Rebecka observa sus prominentes labios, preguntándose cómo se sentirá cuando rocen los de ella esa noche. ¿Serán cálidos o fríos? ¿Secos o húmedos por la saliva?


      Ese pensamiento la hace sentir expectante y un poco asustada al mismo tiempo. Esa noche, van a estar juntos por primera vez. Él le tocará las partes más privadas de su cuerpo y estarán unidos como marido y mujer.


      A Rebecka le cuesta mantener los ojos apartados de su marido. De la sonrisa carismática que esboza con tanta generosidad. Es guapo y alto: casi le saca una cabeza a Rebecka. También le espera un futuro prometedor; Padre lo ha mencionado en varias ocasiones. Quizá, algún día tome el testigo del pastor Jonsäter. Si ese llega a ser el caso, su marido se convertiría en el líder de la iglesia.


      El zumbido de las voces colma la estancia.


      Alrededor de ochenta personas se han juntado en la sala situada al lado de la iglesia. Una boda es un acontecimiento importante, por lo que Madre y Padre no han escatimado en gastos.


      Un chorrito de sudor le recorre la espalda. Rebecka se sienta todavía más recta. Hace calor, a pesar de que el frío de diciembre acomete contra Jämtland.


      Todo ha ocurrido a una velocidad vertiginosa. Se siente borracha, aunque no haya bebido ni una gota de vino.


      Padre habló con ella un día después de su primer encuentro. Su expresión se veía seria mientras le contaba que Ole estaba interesado en tomarla como esposa. El pastor Jonsäter había bendecido su unión y la voluntad de Dios es que una joven pueda encontrar marido.


      «Sed fecundos y multiplicaos, colmad la tierra…».


      Rebecka escuchó con atención, como siempre hace cuando Padre le explica algo.


      Esa tarde, su madre entró en su habitación por una vez y se sentó en el borde de la cama.


      —¿Te lo puedes creer? Ole va a ser tu marido —susurró, acariciando las mejillas de Rebecka—. Qué honor. Recuerdo el día en que tu padre y yo nos casamos como si hubiera sido ayer.


      —¿Has sido feliz, Madre? —se atrevió a preguntar Rebecka, a pesar de que se le atascaban las palabras en la garganta.


      —Te tuvimos a ti, ¿no? —siguió su madre—. Nada me ha hecho más feliz.


      Rebecka sabe que su madre está triste porque no pudo darle hermanos, sobre todo porque la iglesia valora a las mujeres que consiguen tener muchos hijos. Sin embargo, el parto de Rebecka fue difícil y ya no hubo más niños.


      «Es la voluntad de Dios», solía responder su madre cuando Rebecka era pequeña y le preguntaba por qué no tenía hermanos o hermanas.


      Después de esa tarde, sin más demora, Ole y ella se comprometieron y el tiempo pasó a toda prisa. En menos de tres meses, ha pasado de estar soltera a estar aquí sentada como su mujer.


      Vuelve a mirar con admiración a su marido.


      Sigue absorto en una conversación. El otro hombre presta atención a cada palabra que le dice. Nadie interrumpe a Ole. Posee una evidente autoridad.


      Rebecka quiere brillar, hacerle entender lo feliz que lo va a hacer. Jamás hará que se arrepienta de su elección.


      Ole es demasiado sorprendente. Fue él quien planeó toda la boda; no se dejó ni el más mínimo detalle. Incluso escogió su vestido y decidió su peinado, así como las alianzas, por supuesto.


      Es maravilloso que te cuiden de ese modo.


      Ha prometido servirlo y obedecerlo ante Dios. Desde este momento, ella le pertenece.


      Para el resto de su vida.
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      Unas horas después de la visita que le hicieron a Marion, Hanna se encuentra sentada en la sala de conferencias de la comisaría de policía de Åre. Le ruge el estómago, pues no ha comido nada más que un triste plátano por la mañana.


      Las paredes blancas se mezclan con la fuerte nieve que cae más allá de las ventanas. El único toque de color son las sillas rojas que hay alrededor de la mesa. Dos de ellas están ocupadas por sus compañeros Anton Lundgren y Rafael Herrera. Ambos son policías locales que han sido llamados por el homicidio. Daniel también está presente, por supuesto.


      Carina Grankvist, la agente de criminalística de Mattmar, que se ha encargado de examinar el lugar donde se encontró el cuerpo, también ha venido.


      Rafael, o Raffe, como le suelen llamar, se encarga de preparar la videollamada con Östersund, donde está ubicada la Unidad de Delitos Graves. Su coleta negra se menea cuando alarga el brazo para alcanzar el ratón y poner el código.


      —Johan Andersson. —Niega con la cabeza—. Guau.


      —¿Lo conocías? —pregunta Hanna.


      —Mm. Estaba un año por encima de mí en la academia de esquí. Era un buen tío. Tuvo muy mala suerte lesionándose tan pronto en su carrera. Pero no estaba resentido: jamás lo escuchabas quejarse por nada.


      Raffe es un apasionado practicante de snowboard y vive en Kall con su novia. Todavía es capaz de hacer algún que otro truquillo en las pistas que dejan a los adolescentes boquiabiertos y muertos de envidia.


      —¿Quién se habría imaginado que Johan moriría de este modo? —dice con un suspiro, mientras la pantalla cobra vida y aparece Birgitta Grip, la jefa de la unidad. La acompañan varios miembros del equipo, al igual que el fiscal de turno. Grip se encargará de dirigir la investigación preliminar hasta que se le asigne un fiscal fijo al caso.


      Parece preocupada: se pasa los dedos por su pelo corto y gris acero.


      —¿Por dónde vamos? —empieza—. ¿Tenemos alguna confirmación de que la víctima es Johan Andersson, el esquiador?


      Daniel asiente.


      Grip está familiarizada con la carrera de Johan, como probablemente lo estén la mayoría de los residentes de Åre. Hanna era la única que no supo quién era, aunque, para ser justos, Daniel tampoco cayó en la cuenta cuando se encontraban en la escena del crimen.


      —¿Se ha informado a la familia? —continúa Grip.


      Daniel confirma que Hanna y él fueron a ver a Marion. A los padres de Johan, Tarja y Torsten, los avisaron sus compañeros de Östersund y también se han puesto en contacto con su hermano, Pär, que vive en Strömsund.


      —Este caso va a llamar la atención de los medios de comunicación —dice Grip—. Debemos ser particularmente cuidadosos en lo que a confidencialidad se refiere. —Le dedica una mirada desafiante a su equipo a través de la pantalla—. ¿Qué sabemos acerca de la causa de la muerte?


      Daniel hojea su cuaderno.


      —Por lo que sabemos hasta ahora, Johan falleció como resultado de varios golpes en la parte posterior de la cabeza. Su carrera como esquiador finalizó en 2011 y dirigía una empresa de fontanería junto a su socio. No tenía ningún enemigo, según su mujer.


      —Me cuesta creer que esté muerto —dice Raffe—. Era tan buen chico.


      A Hanna se le viene a la mente el cuerpo cubierto de nieve, la sangre en la mejilla pálida.


      —Tenía las manos atadas a la espalda —continúa Daniel—, así que no cabe la menor duda de que nos encontramos ante un delito grave. Se podría decir que ha sido ejecutado.


      Su descripción es sosa, casi clínica, pero así debe de ser. No intenta subestimar al difunto, pero resulta complicado cuando un ser humano, una persona que lloraba y reía hasta hace poco, ahora se convierte en una estadística de homicidios.


      Incluso la policía es consciente de la fragilidad de la vida.


      Grip se dirige hacia la criminalista:


      —Carina, ¿qué puedes contarnos?


      Parece que Carina Grankvist sigue muerta de frío, a pesar de los dos jerséis que lleva puestos y la gruesa bufanda que le rodea el cuello. Es unos cuantos años más joven que Grip, que cumplirá los sesenta en verano. A diferencia de Grip, no ha permitido que el cabello se le ponga gris; en vez de eso, se lo ha teñido de rubio oscuro y se ha hecho un corte de pelo estilo paje, que enmarca su rostro. Combinado con sus curvas, le otorga un aire casi maternal. A Hanna no le cuesta imaginarse a Carina rodeada de nietos, en vez de inclinándose sobre un cuerpo mutilado.


      —Ojalá tuviese algo más para contaros —empieza—, pero la fuerte nevada nocturna está complicando la situación.


      —¿Crees que Johan Andersson fue asesinado en el lugar donde ha sido encontrado? —pregunta Grip.


      —Lo dudo. —Carina se ajusta la bufanda—. Creo que fue asesinado en algún otro sitio. No he encontrado signos de lucha, ramas rotas o cualquier otro indicio de que haya sucedido un acto violento en esa localización. No obstante, ha habido muchas personas moviéndose alrededor de la nieve cerca del cuerpo antes de que llegase, así que es imposible asegurar que hubiese alguna huella.


      La mente de Hanna vuelve a la escena del crimen. Antes de que llegase la policía, Anna Larsson estuvo caminando de un lado al otro, cerca del cuerpo. Daniel y ella misma dejaron sus propias huellas, era inevitable.


      —En ese caso, fue presuntamente desplazado hasta ahí en coche —dice Hanna—. No había rastros de motonieve, ¿no?


      Carina niega con la cabeza.


      —¿Quizá el perpetrador haya usado el propio vehículo de la víctima? —especula Anton—. Parece ser que está en paradero desconocido.


      Anton tiene razón. Según Marion, Johan cogió la furgoneta el viernes por la tarde para unirse a sus amigos y tomar unas cervezas en Duved. Se le ha pedido a toda la policía de la zona que busquen una furgoneta blanca con el nombre de la empresa en un lateral.


      —Podría ser… —dice Grip, antes de dirigirse a Carina una vez más—. ¿Existe alguna posibilidad de encontrar huellas de neumáticos útiles en la escena del crimen?


      Carina le da la vuelta a una hoja de papel.


      —Me temo que no. Como he dicho, anoche cayó una gran nevada. Deberíamos indagar a qué hora pasó por ese lugar el conductor de la máquina quitanieves. Solo por si acaso se fijó en algo extraño.


      —Yo me encargo de eso —se ofrece Anton. Vive en Duved y su conocimiento de la zona es muy útil. Hasta donde Hanna sabe, es el único miembro del equipo que nació y se crio en Åre. Nadie puede orientarse por las montañas como él… y tampoco hay nadie que esté tan en forma. Está obsesionado con el entrenamiento y es un habitual del gimnasio.


      —Vale, veamos —continúa Grip—. ¿Qué conclusiones podemos sacar acerca del autor por ahora?


      Hanna deja el boli en la mesa.


      —O era una persona lo suficientemente fuerte como para mover el cadáver de Johan Andersson, o fueron dos personas que se ayudaron mutuamente.


      —Si fue una sola persona, entonces es probable que fuese un hombre —dice Daniel—. Una mujer sería incapaz de mover ese peso por sí sola.


      Hanna le dedica una mirada significativa. A veces le cansan tantos prejuicios.


      Daniel sonríe y levanta ambas manos como si se estuviese protegiendo de ella.


      —¿Qué puedes contarnos sobre el arma homicida? —le pregunta Raffe a Carina.


      —Ese es un asunto que concierne al forense.


      —Pero seguro que te haces alguna idea, ¿no?


      Le dedica una enorme sonrisa, medio alentadora, medio desafiante. Hanna puede ver cómo activa su encanto, una habilidad que suele dar sus frutos.


      La familia de Raffe es chilena, aunque él nació en Suecia. Sus padres huyeron de su país en los años setenta, durante la dictadura de Pinochet. Tiene la suerte de verse siempre ligeramente bronceado, a pesar de vivir en el norte.


      —Hemos encontrado una herida profunda en la parte posterior de la cabeza de la víctima —contesta Carina—, por lo que pudo haberse utilizado un mazo o algún otro tipo de martillo pesado.


      Hanna se pregunta qué les dice todo eso sobre el asesino. La mayoría de las familias de la zona deben poseer herramientas como esas: un equipamiento estándar para una casa del norte de Jämtland. Desde un punto de vista estadístico, el arma homicida más utilizada es el cuchillo de cocina. Varios golpes fuertes con un mazo indican algo más, como que la persona en cuestión iba en serio.


      ¿Quién querría hacerle algo así? ¿Qué ha hecho para provocar una rabia de ese calibre? Recuerda la foto que les enseñó Marion, la de Johan en el podio. La felicidad en su momento de triunfo, el brillo de alegría a su alrededor.


      «Era un buen hombre, de la cabeza a los pies». Eso fue lo que dijo Marion sobre su marido.


      Así que…, ¿qué ha podido ocurrir?


      —Daniel, liderarás el equipo —dice Grip—. Funcionó bien en diciembre.


      En investigaciones de este tipo, se forman grupos especiales. Además de Daniel y Hanna, en su grupo también están incluidos dos compañeros de Östersund. Anton y Raffe se encargan de los delitos leves en Åre, pero también los ayudarán en caso de necesidad.


      Hanna tiene un sentimiento característico de déjà vu. Es exactamente la misma combinación que hubo en diciembre, cuando Amanda Halvorssen desapareció. Fue cuando Hanna empezó a trabajar en Åre tras su humillante partida de Estocolmo.


      Los trágicos eventos que tuvieron lugar antes de Navidad siguen siendo una carga sobre sus hombros.


      Grip asigna varias tareas. Tienen que analizar cada detalle de la vida de Johan Andersson. Indagar en sus finanzas, analizar su empresa, su círculo de amigos y conocidos, sus contactos personales y profesionales más recientes… Su móvil está desaparecido, así que tienen que pedirle una lista de llamadas a su operadora.


      —Tratad de ceñiros a un horario normal de trabajo —dice Grip—. No queremos llegar al límite de horas extras antes de pasar el primer trimestre del año.


      Hanna se mordisquea el labio inferior. Habría preferido algunas palabras de ánimo, pero, una vez más, no es culpa de Grip que se vea obligada a recordarles la preocupante situación presupuestaria. Sin duda, debe de estar bajo presión de sus superiores.


      Mira a Daniel, que tiene el ceño fruncido. Ya está dándole vueltas a cómo hacer que funcionen las cosas con Ida y la pequeña Alice. Hanna está convencida de que no se van a tomar bien en casa este nuevo caso de homicidio.


      Como si le hubiese leído la mente, Daniel alza la mirada y se topa con la suya.


      —Vale, pues manos a la obra —dice, poniéndose de pie.
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      Daniel escucha el gorgojeo de felicidad de Alice en cuanto abre la puerta del apartamento en Granlidsvägen.


      Son casi las cinco. Se ha pasado toda la tarde elaborando un plan para la investigación y discutiendo qué recursos podían utilizar.


      Se ha movilizado a varios agentes uniformados, quienes se encargan de ir recabando información puerta por puerta a lo largo de Tångböle, la zona donde se encontró a Johan. Se ha contactado con la autoridad responsable de quitar la nieve y el cuerpo de Johan está de camino a Umeå para que le realicen la autopsia. Hanna está ocupada identificando a las amistades y conocidos de la víctima.


      Daniel se alegra de que todo haya comenzado tan rápido. No puede dedicarle cada hora del día al caso, pues a Ida no le gustaría ni un pelo.


      Lo primero que harán por la mañana será quedar en comisaría para seguir con el caso. A pesar del comentario de Grip, es inevitable hacer horas extras ahora mismo.


      —Hola, cariño —dice en cuanto entra en la cocina, donde Ida intenta que Alice se tome una cucharada llena de puré de zanahoria. La trenza rubia oscura de Ida está medio deshecha y tiene algo naranja pegado en la raíz. Daniel le da un beso en la frente a Alice—. ¿Cómo están mis chicas?


      Ida suspira y gira la cabeza para que le dé un beso en la mejilla.


      —No es muy fan de esto —dice.


      Alice escupe con entusiasmo casi toda la zanahoria sobre el suelo de madera blanca. Daniel arranca una hoja de papel de cocina y empieza a limpiar el desastre.


      —¿Me encargo yo? —se ofrece.


      Ida niega con la cabeza.


      Daniel se sirve un vaso de agua y se sienta a la mesa, justo cuando Ida se da por vencida ante la idea de darle de comer a Alice.


      —He escuchado en la radio que un hombre ha sido asesinado en Tångböle —dice por encima de su hombro.


      Solo han pasado ocho horas desde que llegó la llamada, pero el caso ya está pululando entre los medios de comunicación. Daniel espera que no se hayan filtrado los detalles todavía. Menos mal que Hanna y él consiguieron informar a Marion, dándole así un poco de margen para procesar la trágica noticia. Estaba visiblemente devastada y, en cuanto la prensa se entere de quién es la víctima, la van a acosar.


      —Me temo que es cierto. Ese es el motivo por el que me tuve que ir tan pronto esta mañana. —Tanto Alice como Ida estaban dormidas cuando el centro regional de emergencias se puso en contacto con él—. ¿Viste mi nota? —añade, para curarse en salud.


      Hoy tenían planeado conducir hasta Edsåsdalen y comer en el Reno Blanco, un restaurante situado en la montaña.


      Otra vez será.


      Ida deja la cucharilla en la mesa.


      —¿Era alguien de Åre?


      —No puedo responder a eso.


      A veces, Ida intenta que Daniel le hable del trabajo cuando llega a casa por las tardes. Dice que le hace sentir menos aislada. Puede llegar a ser muy solitario pasar todo el día en casa con Alice, sobre todo porque Daniel tiende a cerrarse en banda cuando se siente cansado o estresado: una costumbre que no ayuda a aligerar la situación, precisamente.


      Sin embargo, no puede ignorar las normas de confidencialidad.


      —Lo siento, pero no puedo —repite—. Todavía no hemos anunciado el nombre de la víctima.


      Asiente mirando hacia la cocina, intentando cambiar de tema.


      —¿Te apetece espaguetis con almejas para cenar? Con una copita de vino tinto… Es sábado, después de todo. Creo que todavía nos queda una botella de ese Barolo que tanto te gusta.


      Cocinar es una de sus actividades favoritas. Al fin y al cabo, su madre se crio en el noroeste de Italia. En ocasiones ya empieza a planear la cena en cuanto se despierta por la mañana.


      —Suena bien.


      Ida parece exhausta y Daniel siente una punzada de culpabilidad. No es fácil cuidar de un bebé de cinco meses sola, especialmente cuando te cancelan los planes del día en el último minuto. Se levanta y coge a Alice de la trona. Le encanta el peso de su hija, tan pequeñita, la piel suave, la mejilla regordeta descansando sobre su pecho.


      —Puedo encargarme de Alice —dice—. Has estado con ella todo el día.


      —Entonces, me voy a dar una ducha.


      —Claro. —Sopla en la parte de atrás del cuello de Alice, lo que le hace cosquillas y se echa a reír—. Voy a limpiar esto y a ponerme manos a la obra con la cena.


      Ida le lanza un beso, agradecida y se dirige al baño.


      La vida es maravillosa. Desde el último mes, las cosas han ido a mejor, tanto con Alice como en su relación. De verdad quiere hacer que esto funcione.


      Ojalá la nueva investigación no cause problemas entre ellos, como hizo la de diciembre.

    

  


  
    Noviembre de 2013


    Rebecka


    
      Rebecka llora en silencio detrás de la puerta blanca del baño.


      Ole y ella acababan de sentarse a la mesa para desayunar cuando sintió un chorrito entre las piernas. Murmuró una disculpa y salió disparada hacia el baño.


      Ahora, sus bragas ensangrentadas están tiradas en el suelo: la prueba de que ha vuelto a fracasar en su intento de quedarse embarazada. Los calambres del vientre la hacen estremecerse. Los notó en cuanto se despertó, pero no se había atrevido a decir nada. Simplemente intentó ignorarlos, con la esperanza de que solo fueran imaginaciones suyas.


      Se frota con una mano la parte baja del vientre, como si así pudiera expulsar el mal.


      Llevan casi un año casados, pero todavía no hay señales de que venga un hijo en camino. Lisen, que se casó poco antes de la boda de Ole y Rebecka, está a punto de dar a luz.


      Pero el vientre de Rebecka sigue plano.


      Anhela tanto ser madre que la desesperación se vuelve insoportable. Le encantan los niños, por eso suplicó que la dejaran entrar en el programa de cuidado infantil y ocio en el instituto. También sabe lo decepcionado que se sentirá Ole cuando se lo cuente.


      Le gustan tanto los niños y es tan atento con todas las mujeres embarazadas de la iglesia… Suele hablar de la alegría de ser padre. En ocasiones elogia a Lisen e Isak y el otro día comentó que Lisen era una mujer de verdad, que estaba bendecida por Dios y que era una alegría para su marido.


      A Rebecka le encantaría que hablara de ella con tanto cariño.


      Hunde el rostro entre las manos. Esta vez tenía tantas esperanzas… No dejó de contar los días, deseando que aquella última noche que pasaron juntos hubiese dado sus frutos.


      No es capaz de dejar de llorar. Arranca un trozo de papel higiénico y se suena la nariz. Observa en silencio las manchas de sangre oscura.


      Ojalá pudiera quedarse embarazada, ojalá pudieran tener un bebé juntos… Ole se sentiría orgulloso y feliz. A Rebecka se le parte el corazón cada vez que ve su expresión de decepción, que no logra ocultar del todo. La deja vacía por dentro. Sabe cuánto sufre, cuánto le duele.


      Su infertilidad.


      Cada noche le reza a Dios y le suplica que permita que suceda, que deje que la vida crezca en su interior.


      Lo desea con todas sus fuerzas.


      —¿Rebecka? —la llama Ole desde la cocina.


      No le gusta comer solo, necesita que siempre esté sentada enfrente de él. A Lisen le parece romántico y Rebecka concuerda. Es una suerte tener un marido que te desea tanto que siempre quiere que estés a su lado.


      —Ya voy —contesta rápidamente, para que no se pregunte qué hace en el baño.


      Se enjuaga el rostro sonrojado. A Ole no le gusta que use maquillaje. Últimamente no se pone máscara de pestañas, ni siquiera crema hidratante. Dice que la vanidad es pecado. Sin embargo, encuentra una vieja polvera y se aplica un poco bajo los ojos, para disimular el rastro de sus lágrimas.


      No tiene sentido contarle lo que ha pasado, porque solo haría que Ole se pusiera tan triste como ella. Tiene cosas más importantes en las que pensar: mañana predica en la iglesia hermana que tienen en Trondheim. No quiere que su fracaso lo distraiga.


      Rebecka respira hondo y quita el pestillo de la puerta. Esboza una sonrisa forzada y se dirige a la cocina.


      Dios no puede ser tan cruel como para negarles un hijo a Ole y a ella. Tiene que quedarse embarazada por el bien de su matrimonio. De ese modo, se convertirán en una auténtica familia.


      Es la única manera en la que podrá demostrarle a Ole que es una mujer de verdad, una que merece su amor y respeto.
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      La comisaría está desierta y en silencio el sábado por la tarde, pero Hanna agradece tener un poco de paz después de las intensas reuniones de las últimas horas. Todavía le cuesta creer que se haya cometido otro asesinato brutal en Åre.


      Piensa en el cadáver de Johan Andersson y en la posición indefensa en la que yacía en el suelo, con el cráneo hundido, los brazos atados a la espalda y las muñecas azuladas donde las bridas se le clavaron en la carne.


      ¿Quién le hace eso a otro ser humano?


      Hanna se estremece. Lleva nueve años trabajando como policía, desde que tenía veinticinco, pero algunas escenas son más difíciles de sobrellevar que otras.


      ¿Podrá dar la talla y encontrar al culpable?


      En diciembre, ella misma estuvo cerca de la muerte y se ha pasado los últimos meses intentando recuperarse. Ha dormido mucho y trabajado a un ritmo constante. Su atención se ha centrado en peleas de bares y en un negocio fraudulento en Krokom.


      Para tener la posibilidad de conseguir un puesto fijo, va a tener que demostrar su valía. Por ahora solo tiene un puesto temporal. Está muy contenta allí y no tiene razón para volver a Estocolmo después del enfrentamiento con Manfred Lidwall, su antiguo jefe en la Unidad de Violencia Doméstica. Cuando archivó un caso grave de agresión contra una mujer porque un compañero estaba implicado, se enfadó tanto que lo acusó de incompetencia y corrupción. Eso provocó que Manfred le señalara sus defectos con bastante dureza y le dijera que se largara de la Policía Nacional.


      Se había acabado para ella.


      Si su hermana Lydia no hubiera intervenido como su representante legal y no lo hubiera obligado a darle una buena recomendación a Hanna, jamás habría conseguido el puesto en Åre/Östersund. Siempre estará tremendamente agradecida tanto con Lydia como con Daniel, quien se encargó de conseguirle el puesto justo cuando más lo necesitaba.


      Hanna huyó a la casa de Lydia en Åre porque no tenía a donde ir.


      Fueron las peores veinticuatro horas de su vida: Christian, su pareja en aquel entonces, la dejó el mismo día en que Manfred le dijo que ya no se requería su presencia en la unidad. No tenía dinero y Christian era el propietario del apartamento que ambos compartían.


      Con un suspiro, Hanna vuelve a concentrarse en la búsqueda en diversas bases de datos para ver si encuentra algo sobre Johan. También ha intentado ponerse en contacto con Carl Willner, el amigo de la infancia de Johan, con quien había quedado la noche anterior, pero no contesta el teléfono.


      A las seis y cuarto, su móvil suena: un mensaje de Karro.


      ¿Te apetece que vayamos a Bygget?


      Bygget es la discoteca más famosa de Åre. Esta noche estará a reventar ya que es el sábado previo a la semana de vacaciones de invierno en Estocolmo. Hanna no tiene ganas de ir. Le resulta imposible dejar de lado lo que ha sucedido hoy. Su mente está plagada de imágenes del cadáver de Johan y de su mujer devastada.


      Además, tiene que irse a casa y limpiarla de arriba a abajo: Lydia, Richard y los niños llegan mañana.


      Apaga el ordenador y responde a Karro:


      Gracias por preguntar, pero esta noche no puedo. ¡Lo dejamos para la próxima!


      Espera que Karro no se pique. Es muy maja y se ha convertido en una buena amiga. Además, es la hermana pequeña de Anton… ¿Quizá él también vaya?


      Hanna está a punto de guardar el móvil en el bolso cuando empieza a sonar. Es su madre, que vive en el sur de España. Por un instante, considera la opción de no contestar; es raro que Ulla la llame y nunca lo hace para interesarse por cómo está su hija. La última vez que hablaron, la conversación se basó en lo decepcionada que se sentía Ulla de que Hanna y Christian hubiesen roto.


      Podría fingir que no ha escuchado el móvil.


      La culpabilidad gana terreno, así que termina cogiendo la llamada.


      —Hola, Hanna. Parece que hace una eternidad desde la última vez que me llamaste.


      «Quizá sea porque siempre me haces sentir como una mierda». Hanna se muerde la lengua y se excusa:


      —He estado liada con el trabajo.


      —No sé cómo es posible… Åre es un lugar agradable y tranquilo. Era un pueblo idílico cuando Lydia y tú erais pequeñas y solíamos pasar las vacaciones allí.


      Hanna vuelve a pensar en Johan. No tiene sentido decir nada al respecto; su madre jamás entendería cómo se siente después de un día como ese.


      —Con el tiempo las cosas cambian.


      —¿No me vas a preguntar cómo está tu padre?


      Nadie sabe provocar el sentimiento de culpa de un modo tan rápido y eficiente como la madre de Hanna.


      —¿Cómo está papá? —pregunta Hanna, la mar de obediente.


      —Está bien, pero se está haciendo mayor, evidentemente.


      Olof cumplirá ochenta y siete en verano. Es bastante mayor que Ulla y nunca ha sido muy hablador. Últimamente, está cada vez más encerrado en sí mismo.


      Pero siempre ha sido el que más se ha preocupado por Hanna.


      —¿Llamabas por algo en especial? —pregunta, a pesar de que solo llevan hablando un par de minutos. Hoy no se siente con energía para tratar con su madre, o para permitir que recalque lo mala hija que es por no mantenerse en contacto con ella.


      —Pues… quería comentarte algo, ahora que por fin te he localizado. —Parece… preocupada. Es algo inusual, por lo que Hanna desconfía de forma automática—. La cosa es que… Christian y su nueva novia, Valérie, vienen a cenar a casa mañana. Imagino que no te molesta, ¿no?


      A Hanna casi se le cae el móvil de la mano. Le cuesta creer lo que acaba de escuchar. ¿De verdad su madre pretende seguir viendo a Christian? ¿Después de cómo se comportó con ella?


      —Ha venido a Nerja para pasar las vacaciones de invierno y nos ha llamado —continúa Ulla—. Ya sabes lo mucho que apreciamos a Christian… No he podido evitar invitarlos.


      —Tienes que estar de coña —la voz de Hanna es estridente, pero no puede evitarlo—. ¿Acaso no sabes lo que me hizo?


      Ulla suspira.


      —Hanna, querida, sé que en tu trabajo ves cosas terribles, pero no todos los hombres son malos. Es una pena que hayáis roto la relación, pero tu padre y yo siempre veremos a Christian como a un miembro más de la familia. No puede ser el único responsable del fracaso de vuestra relación.


      «Me fue infiel», quiere gritar Hanna. «Mintió y actuó a mis espaldas. No rompimos: él me dejó a mí».


      —Habría sido un padre maravilloso si hubieseis llegado a tener hijos —añade Ulla con melancolía—. Doy por hecho que ya no tendremos más nietos… ¿no?


      Lo que le faltaba por oír. Las constantes recriminaciones por su edad, el hecho de que ya es hora de que se quede embarazada… Hanna ha escuchado eso en demasiadas ocasiones. Ya basta, no puede soportar ni una palabra más.


      Mucho menos esta noche.


      —Ya hablaremos en otro momento —dice Hanna y finaliza la llamada.


      No debería estar enfadada, pues ya sabe cómo es su madre. Y, aun así, siente un nudo en la garganta del que no es capaz de deshacerse mientras coge el abrigo y conduce hasta la casa en Sadeln.
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